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SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRSCCIÓN y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

HORNO DE LosBIZ~~~~?~, 1 \J, 1'ELÉFONO 133. 
. . . En 'roledo un trimestre.. 1 '25 pesetas. 

La. cOl'res).1ondencia referente ú. suscrh)ciones. il 
" ,n.:nnn oios, ,.etc., atibe dirigirso rd Adminh,trttdor. La :: 
,'Política literu.rifi Ó de redb.cuión, se enviiuá al Di- ;; 
rector d~ este seffillDluio !: 

li'uera de la capital, id.. . 1'50 
Número suelto .. '" .. .. 0'10 » 

Anuncios y cOll1unieadm; tí precios conven· { 
cionales. . :Lt:is otiginales que so remitan estarán firmauos y 

no ·se dovuelven publiquense ó no .. Pago adelantado. 

Suscripción para erigir un mausoleo al ilnst7'e j'epirlilico 
D. Francisco Pi y Már,c¡ctll, glon'a de nuestra 
patria. 

Ptas. Cts. 

LA IDEA •••..•••.•...•••• ·•..•....•.••• 5 
D. Tomás Gómpz de Nicolás. ; . . . . . . . . . . . 2 
» Federico Roldán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
» Florencio de Mora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0'25 

Total .. .......... '.' . 8'25 

(Se continnará.) 

Para esta suscripeión se admiten cantidades, por 
modestas que sean, on la Redacción de nuestro se­
manario. 

A LA PREN~A RADI~AL 
'l'an presentida estaba por nosotros la necesidad 

de una alianza ofeusiva y defensiva entre los perio­
dicps de ideas avanzadas, que en 29 de Diciem ure 
de 1900, escribimos. el siguiente artículo, loado por 
muchos periodistas correligionarios y copiado por 
bastan tes colegas. 

Repitiendo su publicación, damos la mejor prue­
ba. de estar dispnestos á todo, y que las invitaciones 
hechas en LA IDEA para concurrir á una liga ó fe­
deración de periódicos avanzados, están inmediatas 
y afirmativamente contestadas. 

LEGITIM1~ DEFENSA 
«Oonsagrada la democracia por la costumbre y 

por la historia; aquietadas las exigencias de la into­
lerancia religiosa; consignado en la Cunst,iLnción el 

"'respe'to á todas las creend.as; conviviendo la monar­
qníaalfonsina con los partidos turnantes que aparte 
del adjetivo lodos lltlVün el sustantivo de liberal, se 
había hecho <:reer al pueblo q uo EspaÍla e\a Ulla Ar­
cardia política donde el idilio era la músic.a nacio- ' 
nal, la .. tolerancia fraternal costumbre, y la sonrisa 
el rasgo obligado de la fisonomía que expresa la pla­
cidez. 

»Ya podía con toda tranq u ilidad el 5a Lio inq ui­
rir las causas primas de la creación, cosa á que le 
obliga el deseo de sabet· innato en el hom bre; el políti­
co debía, en su legítimo afán, poner la corrección 
aritme~ica.~ los sist,emas antiguos en busca de la 
última fórmula del progreso; al agente vehector de 
fuerzas y energías que se llama obrero, parece le era 
permitido secuestrarse al influjo de teorías y siste­
mas políticos religiosos, para tener su tiempo y su 
inteligencia libres, y dedicarlos al mejoramiento 
personal y al de su clase, y por último, el pensador 
encastillado en la cadena de razonamientos, no de 
la escolástica antigua, sino de las afirmaciones de la 
ohservación y la experiencia, no tenia obstáculos 
partl. restaurar y reverenciar á un Dios en quien 

todos pensamos,y á quien las sectas nos prestan tan 
empeql1eÍlecido y lleno de lunares. 

»Fáei18" nuestro clima. y fáciles son nuestros 
hombres de inteligencia caldeada por el sol meridio­
nal para la (ábula, y esta forma literaria del pensa­
miento ha sido explotada á maravilla por los políti­
cos espaüoles. 

»N ada es aqui verdad de la I::Iilogistica oficial. 
»Hay permiso legal para reunirse, y la ley de re­

uniones es un artificio dispuesto en contra de las co­
lecti v idades. 

»Puede pensarse legalmente en diversas modali­
dades del Dios, como ocurrió á generaciones lejanas, 
hasta que la palabra divina hizo vibrar el aire lle­
vando al oído humano la paz y la concordia, y cuan­
do los hombres se acercan ó creen acercarse ála per- ' 
fección religjosa, viene el Estado imponiendo bru­
talmente el veto y anulando la evolución que es la 
potencial de la idea; y llegando á lo doméstico no hay 
manera hábil de explorar el mundo inteligente en 
busca de lo mejor, si no se camina por el carril de 
vía estrecha que el Gobierno nos senala; ¡triste suer­
te la del ciudadano que aun dentro de las leyes de­
nuncia hechos punibles realizados por entidades po­
líticas ó l'eligio;\as de alto coturno! 

»Se olvida, en fiu, que· es el hombre el primer 
prodlleto animal del mundo conocido, á cuyo servi­
cio parece estar dispnesta la creación, y es lícito 
pensar que las leyes, las costumbres y 'los usos, no, 
las hace el hombre mismo, sino la naturaleza de que 
es producto, y deben por lo tanto los legisladores 
calcarlos en las necesidades hnmanas. 

»Oonsecll . .'noia o bligada de este precepto es la de­
nuncia de infracciones de las leyes internas; pero el 
papel de fiscal popular tan honradamente desempe, 
üado por El PUi'voti¡' Navarro, está expuesto á'nlll­
citos fri:icasos y pocas recompensas. 

>,El valiente periódico de Pamplona denunció he­
dlOS poco correctos, realizados por el 8-0 berllador y 
el Obispo, y se le vino enci,ma la masa innota de la 
muchedumbre malsaua. 

»Se ha q ueriJo hacer para el periódico Pam plo­
nés un código especial y mla vida aparté. 

»8e ha reslloitado para él el Spoliarinm; se le ha 
senalado sitio en u na raza de pcwias y se ha creado 
para él un lazareto sucio por médicos ineptos, incapa­
ces de conocer que la plétOJ:a, lejos de ser una enfer­
medad infeceio;;a, es más bien una acumulación de 
energías; se le q uiel'e, en S\lma, sitiar por el ham bre 
in telectual, por el ham bre ,moral y por el ham bre 
material, y esto es un crimen horrendo. 

I 

»Se desea, en fin, aislar dellllundo social á hom-
bres ó entidades que por m,andato imperativo de la 
naturaleza, han venido entre nosotros con aptitudes 
suficien tes ó excesi vas para Ctlm plir su finalidad. 

»Es boy El Purvenir J.Yavamo; será manana cllal­
q nier periódico avanzado la víctima. 

»Contra este acoso inhumano, proponemos á to­
dos los periódicos de ideas !;l.vanzadas, la formación 
de una liga en la que Se comprometan á subsistir en 
deberes .Y obligaciones para con lQ::isuscriptores á 

.................................................................... " ................... ,. .. , ...... "'" 

toda publicación que por su valentía caiga en la. 
lucha. 

»Lanzamos la idea en principio, sin pel;juicio de 
perfeccionarla, y nuestro semanario admite adhesio­
nes, tanto delosper'iódicos de Madrid como de los 
de provincias. : 

»Publicacionesrepublicanas, es preciso conven­
cerse que el instinto de conservación .obliga á l~ 
defensa.» 

Táctica jesujtic~. 

( ..... entrar con la suya,. parft .. salir 
Con la, nuostra.) : 

lIftixima de San Iu('aciQ. 

Hace de actualidad este tema, la circunstancia de 
hallarse ya Bstablecid'os en Toledo los Jesuitas, y 
ha.ber dado comIenzo á loqueellos llaman suapos­
tolado, poniendo en práctica la máxima de su funda­
dor que dejamos copiada. 

Mas para que no se crea que nosotros calumnia­
mos á los Jesuitas, vamos á copiar ,esa táctica según 
aparece recomendada en el Tesoro del Sacer.dote: se. 
trata de seducir al pecaclot, que para ellos ~iene á ser 
todo ·el que, en una ú otra forma,"ho pertenece á la" 
Oompan~a. 

«Hay que distinguir-dice-tres clases de peca-o 
dores: unos pertenecen á la clase elevada de la socie­
dad; otros á la mediana, y mucQ.os á la. infima plebe. 
La de aquéllos es la más fácil; sin embargo, encO,-, 
mendando antes á Dios la empresa, é informándose 
bien del carácter, genio, instrucción, talento y grado 
de irre!igipn del indi viduo de que se trata, podrá el 
Sacerdote, ya con el pretexto de pedir un favor, ya 
con el de darle el pésame por la 'pérdida de. .algún. 
periente, introducirse en su casa é insinuarse, eu su 
corazón. Oomo las señoras suelen ser más, piadosas, . 
tal vezla e:,posa, avisada de antemallp, podrá, de, 
acuerdo con elSacerdote, entablar la conversación, 
ha blando aquélla de las fatigas del ministerio, y 
ponderando este lo bien pagadas que son nuestras' 
fatigb.s, cuando logramos convertir á un gran pe­
cador ..... 

Mediana. La conversión de esta clase es, .sin du­
d a, la m<Ís fácil, pues carecien do d e la grosería y es-' 
tupidez de la clase ínfima, tampoco tiene el orgullo, 
las pretensiones y susceptibilidad de la clase eleva­
da, que se desdena muchas veces de recibir avisos: 
del Sacerdote, mirándose como superior á él. N o 
obstante, no hay que descuidar, ni la tu'banidád,nj' 
el tacto en escoger una ocasión oportuna y en tablar 
la conversación sobre la materia que más excite el' 
interés del pecador á quien quoremos sed~lCir, en:tran- " 
do con la suya, parlt salir con la nuestra, según la máxi •. 
111a de San ignacio ..... 

infima. Oon los pecadores de la' tercera clase,,¡e 
pnede proceder todavía con más franqueza ..... 

Los pobres, los jornaleros y demás individuos de 
la r-la,e ínfima .. , .. se hacen una gloria de que él Sa­
cerdote los visite y les dirija algnna palabra a.misto-


